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A mi familia, por estar siempre apoyándome,

	en especial a Maribel, por ser mi mejor lectora y consejera.

	A mis amigas, por su paciencia y amistad.

	«H» gracias por los abrazos más sinceros.

	 


CAPÍTULO UNO

	El vuelo de regreso a casa me ha dejado hecha pedazos. Doce horas de avión con escala en Portugal desde Nueva York, y otras tantas de esperas e interminables cafés, pero era la única forma de poder llegar a tiempo a la boda de mi hermana Nuria. 

	Me dispongo a poner algo de música para amenizar el trayecto en tren desde Atocha hasta Jaén, cuando en Ciudad Real, un simpático matrimonio se sienta a mi lado. El hombre, un tanto pintoresco, coloca un par de bolsos ligeros en el compartimento que les corresponde. Enseguida, la señora saca de su bolso una bolsa con algo de fruta.

	—Chica, ¿te apetece una manzana? —me pregunta amable. Niego con la cabeza, tan solo quiero llegar a casa y abrazar a mi familia. 

	—No, señora. Gracias. —El esposo toma la manzana que la mujer me ofrece.

	—¿Vienes desde Madrid? —Asiento con la cabeza y una ligera sonrisa, sin dar pie a una conversación. 

	—¡Estarás cansada! —vuelve a insistir, mientras muerde con ansia, esperando mi respuesta. 

	No quiero ser grosera, pero ¿por qué debo entablar una conversación con unos desconocidos que nunca más volveré a ver? 

	—Sí, señor. Estoy agotada. Llevo casi veinticuatro horas de viaje desde que salí de Nueva York. 

	El hombre me mira con pena. Cuando de pronto, un chico de unos treinta años que viaja en el asiento delantero se dirige a nosotros. 

	—No te quejes. Yo perdí el avión en Afganistán hace tres días. —Sentenciando, el joven vestido con ropa militar da por zanjada la conversación. 

	Me pongo los audífonos y subo el volumen de la música para desconectar y tratar de dormir un poco antes de llegar a la provincia.

	Un par de horas después, desciendo del tren con varias maletas, una mochila y mi maxi bolso. Traigo regalos para todos, y de no hacerlo, harían que regresara a Nueva York para comprar todos los encargos que me han hecho durante este tiempo de ausencia. Con la mirada, busco a un lado y a otro. Veo al matrimonio como se abraza a la que supongo será su hija y su nieto. A lo lejos, observo al militar correr hacia la puerta de salida, al llegar hasta una bonita chica de ojos azules, tira su petate para elevarla en sus brazos. Se abrazan y se besan con anhelo. Es evidente que llevan mucho tiempo sin verse. Un nudo se forma en mi garganta y me pregunto por qué no tendré alguien que me espere de esa forma. Mi vida sentimental es un caos. 

	Cuando la gente se va dispersando, consigo ver a mi hermana Nuria y a mi padre Javier.

	—¡Ay! ¡Ahora sí que voy a llorar! —consigue salir de mi voz, y como una niña pequeña corro a los brazos de mi príncipe: Mi padre—. ¡Papá! —alcanzo a pronunciar, a la vez que unos fuertes y protectores brazos me aprietan hasta dejarme sin aliento. 

	Menuda diferencia. Quien ha pasado muchos meses o incluso años lejos de la familia, tan solo hablando por redes sociales o videollamadas, comprende ese abrazo. Esa sensación indescriptible de sentir, de tocar, de oler y de besar. Como una tonta, me pongo a llorar por la emoción, más aún cuando veo a mi padre que también está llorando como una Magdalena. Para evitar una inundación de lágrimas, Nuria nos interrumpe:

	—¡Pero bueno! ¿Es que no hay un abrazo para mí? —Mi hermana pequeña me separa de mi padre para darme un estrujón. 

	—¡Pero cómo te he extrañado, mocosa! —le digo mientras la miro atónita. 

	¡Es increíble! Cuando me marché de casa, Nuria era una adolescente rebelde y ahora, es toda una mujer hecha y derecha que está a punto de casarse. 

	—Yo no tanto, Luz. Ya me había hecho la idea de tener el cuarto para mí sola. Y, por cierto, no queda nada de tu ropa —me responde con toda tranquilidad. Miro a mi padre con cara de asombro.

	—¿Por qué le habéis permitido que se apropie de mis cosas? —le reclamo.

	—Venga… dejadlo ya, no empecéis una guerra por un par de vestidos. 

	Mi padre tratando de imponer paz entre las hermanas nunca ha tenido equilibrio. Nuria, por ser la menor, siempre se salía con la suya, de alguna forma u otra, conseguía hacerme responsable de sus actos y terminaban castigándome a mí, pues Bea, la mayor de las tres, siempre era la responsable, bien portada, quien nunca rompía un plato. Bueno, al menos que mis padres supieran. Porque si Nuria y yo habláramos... Pero entre hermanos, hay un código de silencio que sirve para chantajear cuando nos interesa conseguir favores. Así que, mejor guardar silencio.

	 


CAPÍTULO DOS

	¡Menuda sacudida al corazón! Nos vamos acercando a casa y todo sigue igual, los mismos árboles junto a la carretera, las casas, los vecinos sentados tomando el fresco en la calle, y los chavales corriendo y jugando a bote bolero, hay cosas que no pasan de moda. 

	 —¡Ese parque es nuevo! —Lo miro sorprendida, qué bonito es. Antes era tan solo una explanada de tierra vacía. Mi padre me mira y sonríe, llevo siete años sin venir por casa. 

	Tan solo iba a Nueva York para aprender el idioma, pero conseguir trabajo en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, invita a quedarte. Con más motivo, después de la última discusión con mi madre. Siempre chocamos mucho, las dos tenemos un fuerte carácter, o tal vez, nos parecemos en muchas cosas.

	 —¡Llegamos! 

	Me bajo del coche y me quedo mirando la fachada de casa. Está recién pintada. Mañana se casa la enana y mi madre es muy detallista. Me acerco al maletero para coger las maletas, Nuria entra directamente en casa, no ha soltado el teléfono en todo el camino. Tienen problemas con el coche de la boda. Lo típico, el estrés por querer que todo salga bien. 

	—¿Por qué no ha venido mamá a la estación? —La verdad es que me hubiera gustado verla antes que a nadie. 

	—Cariño, no sabes cómo está de liada con la boda de tu hermana. —Me pasa el maxi bolso y coloca las maletas formando un Tetris para poder cargarlas, cuando me doy media vuelta, mi madre está apoyada en la puerta de casa. Cuando me marché, ambas estábamos enfadadas, y estos años, a pesar de haber hablado en videollamadas, nunca volvimos a tocar el tema. Siento un pellizco en el estómago. Ahora, no importan los problemas del pasado. Solo quiero abrazarla. 

	Siete años he tardado en abrazar de nuevo a mi madre. Sigue igual de guapa, con su pelo largo, sus ojos grandes y negros. El paso del tiempo ha dejado huella en su rostro y algunas arrugas le definen la edad. Recordaba sus manos firmes, pero ahora las siento más frágiles. Las tomo entre las mías para llevarlas a mi cara, me acaricia el rostro mientras unas lágrimas se escapan de sus ojos. Nunca olvidé el olor de su crema, cada noche antes de dormir, pongo el cosmético en mis manos y me veo reflejada en ella. Un recuerdo de niña viene a mi memoria, cuando de pequeña, me enseñó cómo debía hidratar mi piel. Muchos años después, un detalle que parecía insignificante me ha devuelto tantos recuerdos dulces. 

	 —Si pensáis estar todo el día ahí abrazadas vais a llegar tarde a la boda —nos reclama Nuria. 

	No sé cuánto tiempo he estado abrazada a mi madre, pero mi padre ya ha entrado los bártulos en casa. Menudo morro pensará que tengo. 

	Riendo de emoción y tratando de reponernos, secamos nuestras lágrimas y entramos dentro. Cojo suficiente aire y entro con el pie derecho. En un momento, todos los recuerdos vividos en esta casa se agolpan en mi mente. Hay un gran silencio, todo muy ordenado, esperando la llegada de los fotógrafos al día siguiente. 

	Entro al salón, mi madre ha cambiado los sofás, la televisión es ahora más grande, y curva. Ya no están nuestros cuadros de comunión. Las paredes de un color más neutro. Todo minuciosamente colocado. Cómo no, si mi madre es una gran decoradora.

	—Venga… espabila Lucía. No tenemos todo el día —reclama Nuria. 

	Mi madre me abraza de nuevo, y me da varios besos tronados en la cara. Todavía no deja de llorar.

	—Anda, date una ducha y cámbiate de ropa. Tenemos que ir al restaurante para ultimar los detalles de la boda, tienes que estar al corriente de todo lo que haremos. —Asiento con la cabeza y me marcho a mi antiguo cuarto, donde mi padre, ha dejado mi equipaje. 

	Subo las escaleras contemplando cada detalle, recordaba la casa más grande. A diferencia del departamento donde vivo en Nueva York, esto es un palacio. Paso por el cuarto de mis padres, algunos motivos de decoración han cambiado. Al mirar en el interior, me quedo sin palabras al ver el vestido de novia de mi hermana. Está colocado en un maniquí hecho a medida para que se conserve sin una arruga. Es un vestido de corte imperial, manga francesa y un velo precioso. Tiene unos motivos en plata que realzan la cintura. No me atrevo tocarlo, no quiero mancharlo. Es impresionante. Jamás había visto un vestido tan bonito. 

	—¿Te gusta? —Nuria entra en el cuarto, se acerca al vestido y acomoda el velo. 

	—Estarás guapísima con él —afirmo, mientras me acerco a ella para darle un abrazo. 

	—Tendrías que haber estado aquí para escogerlo conmigo. Hicimos ese trato de niñas. ¿Te acuerdas? —Sé que es un reclamo. Nuria me necesitaba cuando me marché, pero en ese momento pensé en mí, y en nadie más. 

	—Perdóname, Nuria. Sé que te he fallado, pero… —Nuria me abraza con fuerza—. Lucía, no te vayas de nuevo. Quédate en casa. Mamá te necesita, y yo también —me susurra. 

	No comprendo qué está pasando, pero es evidente que algo me están ocultando.

	 —Venga, vamos para que te arregles y te pongas bien chula. 

	Al entrar en mi antiguo cuarto, pongo el grito en el cielo. 

	—¡¡Dios mío!! Todo el desorden de esta casa está sobre mi cama. —No lo puedo creer. Nuria pone cara de circunstancia. A un lado, está mi equipaje, y mi hermana ha utilizado mi cama para preparar la maleta de su viaje de novios. 

	—¿Dónde voy a dormir esta noche? Es imposible acostarse en esta cama. —No se ve ni un pedacito de la colcha. 

	—Quédate conmigo, como cuando era pequeña y tenía miedo, ¿recuerdas que me hacías un hueco y me acurrucaba junto a ti? —Su cara es un poema. 

	¿Cómo exigirle que quite todo? La miro a los ojos con intención de reclamarle, pero algo está sucediendo. Estos no son los ojos de felicidad de una chica que está a horas de casarse. Con la duda, la abrazo con fuerza deteniendo el tiempo en nuestra infancia.

	 


CAPÍTULO TRES

	Mis padres se casaron hace treinta y cinco años y mi madre no quedó satisfecha con la comida del banquete, tampoco con el servicio de los camareros que había en aquellos tiempos, así que decidió comenzar un pequeño negocio de organización de eventos. La gente era reacia en dejar en sus manos, el día más importante de su vida, y cambió el rumbo. Mi padre heredó de mis abuelos una pequeña finca a las afueras de la ciudad, que, con el tiempo fueron restaurando y ampliando hasta convertirla en uno de los mejores salones de bodas y eventos de la ciudad. 

	Mis hermanas y yo crecimos jugando a ser organizadoras de eventos, perdí la cuenta de cuantas veces vimos la película Planes de Boda de Jennifer López. He de aclarar que, hoy en día, sigue siendo de mis favoritas. 

	Cuando terminábamos las clases, corríamos al salón para ayudar a los camareros a montar las mesas, el metre era, y sigue siendo muy minucioso en su trabajo, comprueba uno por uno cada servicio. La distancia entre cubiertos y copas, que las servilletas estén perfectamente dobladas. Pero a mí, lo que más me gustaba era la cocina. Estar entre los fogones, aprendiendo de María. Esa fue mi escuela de cocina. Y en cierto modo, lo que me dio trabajo en Nueva York. A ella le debo el saber cocinar, y trabajar duro para ganarme la vida. 

	—¿En qué piensas? —Nuria me saca de mis recuerdos, vamos en el coche de camino a la finca, y la verdad es que me he emocionado bastante. 

	—En cuando éramos pequeñas y ayudábamos a don Antonio y María, no sabes las ganas que tengo de darles un abrazo. —Mi madre nos mira por el espejo del parasol delantero. Nuria hace una mueca y me toma de la mano. 

	—Lucía, hay algo que tienes que saber —me dice afligida. Desde que llegué me di cuenta de que algo ocultan, es evidente. 

	—¿Alguien me quiere explicar qué está pasando? —les reclamo. Entre sí, se miran como si jugaran a algún tipo de juego de interpretación y esperasen que yo adivine qué sucede. 

	—Cariño, María murió hace seis meses —me informa mi padre afligido. 

	Trago saliva asimilando la noticia. Nuria me mira con compasión y se desabrocha el cinturón para poder darme un abrazo con más facilidad. Unas lágrimas de tristeza y nostalgia se ahogan en mis ojos. Trato de contenerme. 

	—¿Por qué no me avisaron? Me hubiera gustado despedirme de ella, ¿Qué le pasó? Estaba bien. —Nuria me mira a los ojos, seca las lágrimas que voy derramando en cada sollozo. 

	—Shhh… María no quería que dejaras tu vida, y tus sueños. No quiso que la recordaras enferma, en una cama de hospital —explica mi hermana pequeña. 

	Hemos llegado a la finca. Mis padres y Nuria descienden del coche. Yo observo cada detalle por la ventanilla. Saco un pañuelo del bolso y me seco las lágrimas. Veo cómo mi padre hace un gesto a mi madre, quien abre la puerta del coche. 

	—¿Quieres bajar? Te estamos esperando. 

	Siempre ha sido igual fría. 

	Mi padre y Nuria se adelantan. Desciendo del vehículo y me acomodo el vestido. Doy unos pasos para tratar de alcanzar a Nuria, pero mi madre me retiene por el brazo. 

	—Lucía, perdóname. Pero, es cierto que María nos pidió que no te dijéramos nada para no hacerte sufrir. Ya has escuchado a tu hermana. —Mi madre trata de darme un poco de consuelo a su manera, aunque nunca ha sido de muchas palabras. Siempre estaba demasiado ocupada con su trabajo. 

	—Creo que tenía derecho a decidir cómo quería recordarla —dejo clara mi postura. 

	—Para mí fue mucho más que una trabajadora de la finca y tú lo sabes —me suelta mi madre, al ver mi cara de molestia.

	—María supo ganarse el título de madre contigo. Siempre te comprendió mejor que yo.

	Aunque no lo diga, estoy segura de que mi madre sentía celos de ella por la relación que la cocinera tenía con mis hermanas, pero, sobre todo, conmigo. 

	Una vez que alcanzo a mi padre y Nuria, entramos en la recepción. Había visto fotos que Nuria me iba enviando, pero ver el salón de bodas en persona me ha impactado. Es mucho más grande y bonito, no cabe duda de que mi madre ha hecho un gran trabajo y aunque yo tampoco se lo diga, me siento muy orgullosa de ella. A lo lejos, diviso a don Antonio. El hombre, de unos sesenta años, al verme abre los brazos esperando que termine de llegar. 

	—¡Lucía! —grita el metre, y todos los camareros nos miran con sorpresa. Nos fundimos en un cariñoso abrazo, hasta que mi madre nos interrumpe. 

	—¿Ya supervisaste todos los servicios? —El hombre se recompone, se ajusta la chaqueta, con seriedad retoma su postura. 

	—Sí, Blanca. Dos veces —aclara a mi madre—. Todo está listo para mañana. 

	Nuria agarra el brazo de Antonio. 

	—Mamá, no te pongas nerviosa, tenemos el mejor metre de la ciudad. Yo confío plenamente en él. —Antonio fue el primer camarero que entró a trabajar en el salón, así que conoce a toda la familia. 

	Una señora con varios arreglos florales entra en la recepción. Nuria se disculpa y se dirige a ella. Don Antonio y mi madre se dirigen caminando hacia las mesas para revisarlas una vez más. Me sostengo del brazo de mi padre, quien me da un tierno beso en la frente, a la vez que suena su teléfono. Me suelta para tomar la llamada y sin percatarse comienza a caminar alejándose de mí. Comienzo a caminar en la amplia estancia. 

	Todo está preparado. No falta ningún detalle. 

	A través del gran ventanal, veo pasar a Alberto. Nuestras miradas se cruzan, contengo la respiración, comienzo a levantar la mano para saludarlo, pero él continúa su camino sin prestarme la más mínima atención. Tal vez no me ha reconocido, o, más bien no ha tenido valor para dirigirme un simple gesto de cortesía.

	Un rato después, me dirijo a la cocina, todos están muy ocupados y siento que no encuentro mi lugar. Pero esta estancia me recuerda tanto a María… Observo a los cocineros y pinches preparando canapés fríos. Camino entre ellos supervisando cómo trabajan, hasta que una chica, se para frente a mí y me detiene. 

	—Disculpa, guapa, pero no puedes estar aquí. —La miro perpleja. ¿Quién se cree esta para decirme dónde o no puedo estar? 

	—Raquel, será mejor que vuelvas a tu trabajo y dejes que Lucía vaya donde quiera. Ella es la hija americana de la señora Blanca. —Esa voz. Me doy la vuelta y ahí está Alberto. 

	Sigue igual de guapo que siempre, con ese aire de don Juan y sus marcadas expresiones. Con sus ojos negros que te atrapan. ¡Ya, céntrate!

	—Lo siento —trata de excusarse esta tal Raquel, pero ya es tarde. Me cae como una patada en el trasero. 

	—No te preocupes, lleva mucho tiempo sin venir, y no conoces a Lucía —aclara Alberto. 

	¿Por qué demonios no consigo decir una palabra? No puedo dejar de mirarlo, está más atractivo, maduro. Sus facciones son más pronunciadas, y esa barba de un par de días le favorece tanto… ¿Todavía tiene influencia sobre mí? Esto no es posible. 

	Raquel se marcha cabizbajo. Me quedo embobada mirándolo de arriba abajo, espero que no se dé cuenta de que estoy temblando como un flan sin molde.

	—Estás igual de fea que cuando te fuiste. Se ve que Nueva York no te ha cambiado para nada. —¿Pero este qué se cree? ¿Está ciego? Llevo un minivestido rojo ceñido al cuerpo de un famoso diseñador que quita el hipo. 

	—Se ve que tú no has dejado de ser el mismo gilipollas de siempre. 

	¿Ya está? ¿Solo eso se te ocurre decir? ¿Qué más? La última vez que nos vimos yo tenía veintidós años y no terminamos muy bien que digamos. Se acerca con demasiada decisión, pero las puertas de la cocina se abren y mi madre entra con Antonio. 

	—¡Lucía, ven! —reclama mi madre. 

	Cuando me giro para ver de nuevo a Alberto, este ha desaparecido por arte de magia.

	 


CAPÍTULO CUATRO

	Ya es tarde y mi cuerpo no aguanta un minuto más en pie. Quiero dormir o mañana la maquilladora no podrá hacer nada con mis ojeras. Todavía estamos en el restaurante, en un reservado, y nos disponemos a cenar algo ligero antes de volver a casa. 

	—Sí, en la finca. —Escucho decir a Nuria—. No tardéis que vamos a cenar. 

	Pone el teléfono sobre la mesa y toma un sorbo del vino que ella ha escogido para la boda. 

	—¿Todo bien? —pregunto con curiosidad. Nuria me mira y asiente con la cabeza y una media sonrisa. Todavía no sé qué le sucede. Pero más que nervios, siento que mi hermana tiene miedo por algo. 

	—¡Familia, buenas noches! 

	¡Vaya, por fin ha llegado el novio! 

	Conocí a Roberto hace varios meses, cuando fueron a visitarme a Nueva York por vacaciones. Es un chico majo, además, se ha ganado la confianza de mi padre, tanto, que le ha dado un puesto en la administración del negocio. Pero tiene algo que, a mí, no me termina de gustar. 

	—¡Cuñada! ¡Bienvenida a tu tierra! —¡Vaya confianzas! 

	Me da un abrazo como si me conociera de toda la vida. Me acomodo el vestido y el cabello y tomo asiento de nuevo, mientras Roberto saluda uno a uno a los presentes. Mi madre lo mira con una gran sonrisa, es evidente que tiene delante al yerno soñado. Estrecha la mano a mi padre y a don Antonio, quien levanta la mano y hace un gesto a Raquel para que se acerque. 

	—Roberto, ¿qué vas a tomar? —Mi futuro cuñado mira detenidamente a Raquel, parece que la está observando. 

	—¡Roberto! —reclama Nuria. 

	—Eh, sí. Igual que vosotros, una copa de vino está bien. —Raquel asiente con la cabeza y se dirige a un botellero que se encuentra al fondo. Observo que Nuria no deja de mirar a Raquel. Roberto, sentado a su lado, posa su mano sobre la pierna de mi hermana y le susurra algo al oído. Nuria toma su copa de vino y da un sorbo, terminando con el zumo de uva. 

	—¡Salud! —le reclama mi padre observándola—. Serán los nervios, ¿no? 

	Con disimulo, y sonriendo, Nuria aparta la mano de Roberto de su pierna. Toma la servilleta y la coloca delicadamente. Raquel sirve el vino a Roberto, a la vez que Nuria levanta su copa y mira a la camarera para que también llene la suya. 

	—Y a todo esto, ¿alguien me puede decir dónde está Beatriz? 

	Tengo unas terribles ganas de abrazar a mi hermana mayor, pero, sobre todo, conocer a mi sobrino. El niño nació en mayo, y solamente lo he visto en fotografías y a través de videollamadas. De repente, unas finas manos me cubren con cuidado los ojos. Al tocarlas con las mías, puedo reconocerlas sin problema. 

	De un salto me pongo en pie y nos fundimos en un gran abrazo. Ahí está. Mi hermana, mi adorada hermana Beatriz. 

	Como mecanismo de limpieza, mis ojos comienzan a llorar antes de que pueda inundarme por dentro con tantas emociones. Nos miramos y volvemos a darnos un abrazo. No quiero soltarla, pero un llanto con mucho genio la reclama. 

	—Tu sobrino tiene hambre, Lucía.

	No puedo creer lo que están viendo mis ojos. Es el niño más guapo que he visto en mi vida. Un rubito de ojos verdes con unos pulmones envidiables. Saludo a mi cuñado con un abrazo. 

	—Santi, sentaos. Venga, vamos a cenar —les pide mi madre. 

	Hago un lugar a mi lado a Bea, quien, con toda naturalidad, abre su camiseta, y desabrocha el sujetador especial para amamantar a su hijo, quien enseguida se agarra con su pequeña manita al pecho de su madre. La miro orgullosa. Siempre ha sido una mujer valiente. Luchadora. Para mí fue un ejemplo a seguir. 

	La mesa está completa. Mi familia. Son mi vida. Los miro uno a uno, los observo detenidamente. ¿Cómo he podido pasar tanto tiempo alejada de ellos? Hasta ahora, me doy cuenta de cuánta falta me han hecho. Pero, el tiempo no se detuvo en ellos, continuaron con su vida. ¿Les habré echado en falta yo a ellos?

	Estoy apurando mi copa de vino, cuando Alberto entra en el reservado. Lleva varios platos con aperitivos, algunos tipos de quesos y embutidos ibéricos. Los deja cuidadosamente sobre la mesa, como mi madre tantas veces le ha indicado. No sé si será efecto del vino, pero no puedo evitar ver a este condenado más guapo que cuando tenía veinticinco años. Trato de no mirarlo, pero no lo puedo evitar, siento que un calor sube hasta mis mejillas, y Bea me golpea con su rodilla por debajo de la mesa.

	—¿Quieres dejar de mirarlo con tanto descaro? —me sugiere susurrando para que nadie más se dé cuenta. 

	Alberto sale del reservado. Mi sobrino Nando ha terminado de comer, y abro los brazos a mi hermana para que me permita estrujarlo. ¡Dios mío! ¿Cómo se carga en brazos a un bebé? Siento miedo, no quiero que nada le pase, es muy pequeño y frágil. ¿Y si le aprieto demasiado? Creo que los bebés no se hicieron para mí. 

	Alberto regresa de nuevo al reservado con más platos, que empieza a servir. Cuando llega hasta mi lugar, deja mi plato de ensalada de canónigos templada con langostinos. 

	—Nosotros podíamos haber tenido un bebé tan bonito como Nando. —Un nudo se forma en mi garganta. Beatriz lo mata con la mirada. Sabe lo que hubo entre nosotros. Alberto se retira del salón. Miramos a los demás comensales, nadie se ha dado cuenta. Todos están demasiado ocupados hablando del gran día. 

	—Lucía, no es el momento. Deja de coquetear con el camarero —me reclama Bea. 

	—Será mejor que vaya y hable con él —sugiero. Aunque más bien, creo que es fruto del vino que llevo tomado. Porque pensar en estar frente a frente, hace que mi cuerpo se estremezca y la sangre se caliente. Hago amago de levantarme y Bea me sujeta. 

	—Ni se te ocurra. —Eso es una orden y creo que Bea tiene razón. 

	Mi hermana pone a Nando en el carro, lo arropa con una fina sábana y mece un poco el capazo para que el pequeño retome el sueño. Estoy nerviosa y no puedo dejar de mirar la puerta esperando que Alberto entre de nuevo. Pero esa imagen no se vuelve a repetir.

	 


CAPÍTULO CINCO

	Bea y Santi se han quedado a dormir en el cuarto de al lado. Mi madre lo ha reformado. Una cama de matrimonio y una bonita cuna para Nando. Todos en la casa están dormidos, pero mi cuerpo está sufriendo el jet lag. Bajo a la cocina y busco en la nevera una botella de agua fría. Cuando me dispongo a subir de nuevo al dormitorio, veo a través de la ventana a Roberto y Nuria que acaban de llegar. Dime chismosa si quieres, pero hago a un lado la cortina con disimulo. No alcanzo a escuchar lo que están diciendo, pero desde luego, no es la actitud de una pareja a horas de casarse. Nuria le está reclamando algo, por sus gestos es deducible. Está enfadada y se cruza de brazos, su cara lo dice todo. Roberto da un golpe seco en el volante, y yo salto del susto cuando mi hermana Bea pone su mano en mi espalda. 

	—¡Por Dios, Bea! ¿Quieres matarme del susto? —le digo entre susurros para no ser descubierta. 

	—Shsss, calla. Vámonos antes de que Nuria nos vea aquí. —Será lo mejor, mi hermana pequeña tiene un fuerte carácter, y si nos descubre detrás de la puerta, se lía la gorda. Sigo a Bea hasta la cocina. 

	—¿Qué haces levantada? —me pregunta mientras se sirve un vaso de leche. 

	—Jet lag, ya sabes… por más cansada que esté, el cuerpo no ha aceptado aún el cambio de hora. Y no paro de dar vueltas en la cama. —Un viaje tan pesado, también tiene sus consecuencias. 

	—¿Y tú? —Son casi las dos de la madrugada, y todos en esta casa deberíamos estar dormidos, pero creo que nadie ha conciliado el sueño. 

	—Nando es un glotón, acabo de darle el pecho. Santi lo está durmiendo y yo he bajado a estirar un poco las piernas y despejarme. —Bea se ve cansada, pero no se queja. Adora a su hijo y es su prioridad. 

	Nuria entra en la casa, nos ha escuchado hablar en la cocina y se une a nosotras. 

	—¿Todo bien, Nuria? —pregunta Bea. Ella sabe que la relación con Roberto no es la mejor del mundo.

	—Los nervios de la boda, ya sabes. Queremos que todo salga perfecto y hay cosas en las que no estamos de acuerdo y discutimos. —Nuria quiere convencernos de que todo está bien, aunque más bien, trata de autoconvencerse de que Roberto es el hombre indicado. 

	—Niñas, será mejor que nos vayamos a dormir —nos pide Bea. 

	Nos quedamos mirándonos las tres, ha sido un día muy largo y estamos cansadas. Estoy con mis dos hermanas. Hacía muchos años que no estábamos juntas. 

	—Lo mejor de esta boda, es estar así, con vosotras de nuevo, en casa. Estar juntas otra vez. —Les doy un fuerte abrazo tratando de recuperar todos los años perdidos.

	Me despierto en mitad de la noche, miro el teléfono y veo que marca las cuatro treinta y cinco de la madrugada. Al soltar el aparato, me percato que Nuria no está en la cama. Me incorporo y está sentada en el filo de mi antigua cama, ahora repleta de maletas abiertas y desorden. 

	—Perdón, Luz. ¿Te he despertado? —La escucho decir en la penumbra. 

	—No, no… es que extraño la cama de Nueva York, y… pero ¿se puede saber qué haces despierta? —Quedan menos de tres horas para que amanezca y comience todo el jolgorio—. Nuria, ¿qué está pasando? —Mi curiosidad no puede aguantar más y me levanto para saber qué está sucediendo. 

	—¿Por qué lo dices? —Es obvio que mi hermana no quiere contarme nada. 

	—Te vi discutir con Roberto. Me di cuenta de cómo quitaste su mano de tu pierna durante la cena y… —¡Oh, no! Nuria comienza a llorar. 

	—No, no, no… ¡Ey, renacuaja! Este es tu día. Tienes que estar radiante. 

	Abrazo a Nuria con fuerza. ¿Por qué le habré preguntado? Está demasiado sensible. 

	—Venga. No llores, porfa… no quiero verte así… ¡Perdón! ¡Perdón! 

	No sé qué decirle para consolarla. ¿A qué viene todo esto? ¿Qué le sucede? Con las yemas del dedo pulgar, limpio las lágrimas de mi enana. Le soplo con cuidado en los ojos y se ríe. 

	—Cuando me hacía daño, o algo me pasaba y lloraba, siempre hacías lo mismo. —No me había dado cuenta. Siempre he sido muy protectora con Nuria. Le sonrío y la abrazo de nuevo. 

	—Venga, a dormir. Si no, mañana ni David Martín nos quita la desvelada. 

	Con agilidad, Nuria salta sobre mí para acurrucarse en el lado que pega a la pared. Nos quedamos mirándonos. Quiero preguntarle tantas cosas, pero tengo miedo de sus respuestas. 

	—Luz… —Siento como un susurro. Entorno los ojos, Nuria me mira. 

	—Gracias por estar aquí. —A esta enana le ha entrado la nostalgia de golpe. 

	—Shsss… duérmete —le pido. De verdad, mañana va a ser un día largo y no hemos descansado nada. 

	—Lucía… —Esta vez, no consigo abrir los ojos. Un medio silbido sale de mi voz, me estoy quedando dormida. 

	—Te quiero mucho. 

	Vale, acepto que yo soy sensible, pero Nuria me supera. Consigo abrir un ojo y medio entornar el otro, y la veo dormida profundamente.

	 


CAPÍTULO SEIS

	Bajo las escaleras con dirección a la cocina en busca de un café bien cargado. Y me doy cuenta de que esta casa es un caos. 

	—Buenos días, bella durmiente —me reclama Bea. 

	—¿Qué hora es? —Miro el móvil. ¡Ay, Dios! Son casi las nueve de la mañana. 

	—La peluquera está con Nuria —me explica Bea mientras vacío el café que queda en la cafetera en una taza. 

	—Después voy yo, tengo que darle el pecho a Nando antes de irnos a la iglesia —continúa, mientras yo trato de asimilar que he despertado en casa y veo a mi madre entrar, ya está peinada y maquillada. 

	—Antonio no responde el teléfono. Le dije al gerente que la tarta tenía que estar a más tardar a las ocho de la mañana en las cámaras de nuestra cocina. —Mi madre está alterada. Presto atención a la conversación que trae con mi padre. 

	—Alguien tiene que ir al horno y ver qué está pasando —sentencia. 

	Mi madre nos mira, y observa cómo Bea se escabulle descaradamente por la puerta y me toma de la mano cuando intento seguir a mi hermana. En ese instante, sé quién va a ir al horno.

	Diez minutos después, en mi vieja Vespa, llego al polígono donde se encuentra la panadería. Están cargando la furgoneta con las cajas donde va la tarta nupcial en porciones. 

	—No se preocupe, en quince minutos estamos en la finca —me asegura el gerente. Asiento con la cabeza y reviso el albarán y varias cajas para asegurarme de que todo está en orden—. Faltó una de las reposteras, el trabajo se juntó, pero todo está bajo control.

	Aun así, no me quedo tranquila y decido acompañar al joven repartidor. 

	Sigo la furgoneta en mi Vespa hasta el salón de bodas. Entramos por la puerta de servicio. Aparco la moto en el acceso a la cocina, y me dispongo a ayudar al repartidor.

	—¡Vaya! ¿Ahora eres panadera y repartidora? —Esa voz… vaya forma de comenzar el día. 

	—En vez de estar ahí parado mirándome, ¿por qué no nos ayudas a descargar y llevar las cajas a la cámara frigorífica?

	Alberto se ríe y se acerca a la furgoneta. El repartidor va en busca de la carretilla, mientras ambos, vamos apilando las cajas sobre un palé de madera. Alberto se arremanga la camiseta hasta el codo, sus brazos son fuertes, de piel morena. Echo una mirada al pasado, y recuerdo cuando me abrazaba. Era mi lugar favorito. Me hacía sentir protegida, segura. En sus brazos, el tiempo se detenía. 

	—¡Lucía!... ¡Lucía! 

	Regreso a la actualidad. Alberto se acerca, se apontoca en la puerta del furgón a varios centímetros de mi cuerpo. Sigue usando el mismo perfume, un olor suave a cítricos inunda mi nariz al respirar. Las hormonas se aceleran, al igual que mi respiración. 

	—¿Estás bien? —Me toma de la mano.

	 —Sí, es que… estaba pensando en... —No quiero que se dé cuenta.

	—¿En qué pensabas? —Siento que su cuerpo se va acercando lentamente. Intento zafarme, salir del hueco que hay entre las dos puertas abiertas de la furgoneta. Siento que me falta el aire, comienzo a andar y tropiezo con el palé. Con buen reflejo, Alberto me agarra con fuerza evitando que me dé de bruces contra el suelo. 

	—Estás temblando. —Se ha dado cuenta. ¿Cómo hago, si verlo de nuevo ha removido mi mundo? 

	—Son los nervios, se casa mi hermana pequeña… Tengo que irme, todavía tengo que vestirme, maquillarme… muchas cosas.

	Son excusas, porque solo quiero quedarme aquí, entre sus brazos. He de marcharme, pero ninguno de los dos nos soltamos. Nuestros cuerpos están unidos y nuestros ojos se están reconociendo en la mirada. Respiro profundo, coloco mis manos sobre sus brazos y me despido con la mirada. 

	—¡Lucía! —me reclama de nuevo.

	—Sí. —No puedo dejar de mirarlo, aún me tiene sujeta por la mano, cuando siento que estira con fuerza de mí hacia él. 

	Nos fundimos en un fuerte abrazo. 

	Escondo mi cara en su cuello impregnándome en su perfume. Sus brazos rodean mi cintura, y con una de sus manos aprieta fuerte mi espalda contra su cuerpo. 

	—Bienvenida a casa. 

	Sus brazos eran el mejor refugio en mi adolescencia. En ese momento, el repartidor carraspea repetidas veces para llamar nuestra atención. Nos separamos y retomamos la compostura. Nerviosa, me subo de nuevo en la moto, abrocho el casco de seguridad y me marcho, viendo por el retrovisor, cómo el repartidor del horno, da unos golpes en el brazo a Alberto para que le ayude.

	 


CAPÍTULO SIETE

	Después de todo el protocolo fotográfico en casa, partimos a la capilla de la finca. Una construcción antigua con tres bóvedas en el pasillo central, una alfombra roja cubierta de pétalos de flores blancas, bancos de madera con adornos florales. Bajo el altar, seis banquetas colocadas de forma estratégica. Nuria está preciosa sentada junto a Roberto, y los padrinos con sus parejas a ambos lados. El sacerdote ha procurado una bonita ceremonia, y a mí me ha tocado leer en el altar la carta de Pablo a los Corintios, y no he podido evitar derramar alguna que otra lágrima. 

	Tras el intercambio de anillos, una cantante del coro interpreta el Ave María; su voz, hace que a todos se nos ponga la piel de gallina. Tras el sí quiero y la bendición, nos vamos acercando los más cercanos para felicitar a los novios, quienes entran a la sacristía para legalizar el enlace. 

	Una hora después, nos encontramos en los jardines de la finca, disfrutando de la copa de espera. Mis padres hablan con unos y con otros invitados, asegurándose que todos están bien servidos. Bea mece el carro de Nando con una mano, mientras con la otra toma una copa con agua. Santi la acompaña y de forma cariñosa le ofrece canapés. 

	Se miran enamorados como el primer día, se casaron unos meses antes de irme a vivir a Nueva York y han tardado en tener a su primer hijo. Pero no hay duda, son muy felices. En cambio, yo me siento desubicada. 

	Muchos parientes me saludan, viejos amigos y conocidos, con los cuales, no consigo entablar una conversación por mucho tiempo. Sin darme cuenta, me voy aislando poco a poco. Me siento una extraña, o más bien, soy una completa desconocida para todos ellos. Agobiada, entro en el salón para dar la definitiva vuelta a la mesa de los novios, y confirmar que todo está perfecto. 

	—Antonio ha revisado esa mesa, creo que unas veinte veces —comenta Alberto, que, sin esperarlo, me ha seguido hasta el interior del salón. 

	—Supongo, es su trabajo. —No quiero hablar con él. Me siento insegura, no he sabido nada de Alberto en siete años. ¿Se casó, tiene novia? Me marché sin darle una explicación, de la noche a la mañana. 

	—¿Por qué eres así conmigo? ¿Qué te hice para que te marcharas sin un adiós? No hubo ninguna aclaración, una carta, nada. —Es un reclamo en toda regla. Pero ya ha pasado mucho tiempo. 
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